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    PIERRE DEBERGÉ



    Para leer el Evangelio según san Lucas

  


  
    «Evangelio de Jesucristo según san Lucas». Cuando se celebra la eucaristía, la fórmula con la que se proclama el Evangelio atrae la atención de los participantes sobre dos puntos. En primer lugar, sobre el hecho de que existe un «Evangelio» que es uno solo: la Buena Noticia de Jesucristo. Y, en segundo lugar, que este Evangelio se nos ofrece en varias formas. En el año litúrgico C nos encontramos con el relato de Lucas.


    En octubre de 1973, el Padre Augustin George, profesor en Lyon, escribió una introducción que ha prestado un gran servicio durante cuarenta años (Cuaderno Bíblico n. 5). Más tarde, Odile Flichy amplió la presentación al conjunto de la obra de Lucas (Cuaderno Bíblico n. 114) e Yves Saoût abordó la cuestión de las claves de lectura sobre todos los pasajes que se proclaman en la liturgia (Cuaderno Bíblico n. 137).


    Cuarenta años después, era necesario poner al día el estudio de Augustin George. Pierre Debergé ha aceptado este desafío.


    Pierre Debergé ha adoptado una perspectiva muy sencilla: una lectura seguida del relato, desde el principio hasta el final, casi una paráfrasis apenas truncada por algunos recuadros. Su valor se encuentra en hacernos adoptar un ritmo de marcha que es a la vez lento —es conveniente contemplar tanto la maestría artística de Lucas como la belleza o la violencia de los personajes que pone en escena— y también rápido —el formato impuesto obliga a abreviar el desarrollo completo—.


    Reviviremos así, a nuestro modo, el itinerario de Teófilo, para «consolidar las enseñanzas recibidas».


    GÉRARD BILLON


    Pierre DEBERGÉ es sacerdote de la diócesis de Aire et Dax. Ha sido docente de Biblia y decano de la Facultad de Teología de Toulouse, antes de asumir el rectorado del Instituto Católico de Toulouse de 2004 a 2013. Actualmente es miembro de la Pontificia Comisión Bíblica. Está especializado en recorrer y hacer recorrer las sendas transversales en la Biblia (el poder, el dinero, el amor y la sexualidad, la justicia, etc.), pero también en presentar al gran público personajes de primera categoría (Pedro, Pablo…) o libros, como el Evangelio según Lucas. La revista Cuadernos Bíblicos le debe en particular el título Pablo, el pastor (n. 126, 2005). Entre sus últimas obras encontramos: Un peu moindre qu’un Dieu: Bible et condition humaine (Bayard, 2013) y Je sais en qui j’ai mis ma foi (Artège, 2013).

  


  
    Para leer el Evangelio según san Lucas


    El tercer evangelio posee un verdadero proyecto teológico: presentar el despliegue de la obra salvífica de Dios. Entre el tiempo de la promesa a Israel y el tiempo de la Iglesia, en su extensión por el Mediterráneo, el tiempo de Jesús provoca un giro decisivo en la historia humana. Una sencilla lectura cursiva del relato de Lucas, ligeramente señalizada, sin demasiadas notas literarias e históricas (pero con numerosas referencias a la Escritura), debe permitir seguir el descubrimiento progresivo, por los discípulos, de Aquel que es el Salvador, Cristo y Señor.


    Pierre DEBERGÉ

  


  
    
Introducción


    Desde finales del siglo II, la tradición patrística, siguiendo a Ireneo de Lyon, reconoció en Lucas al autor del tercer evangelio: «Lucas, el compañero de Pablo, consignó en un libro el Evangelio predicado por él» (Contra las herejías, III, 1). El fragmento «de Muratori», Clemente de Alejandría, Orígenes o Tertuliano dan igualmente testimonio en este sentido. Sin embargo, son numerosos los especialistas que desde finales del siglo XIX han cuestionado el vínculo entre Lucas y Pablo, argumentando que el nombre Lucas (Loukas) estaba entonces muy extendido, por lo que nada prueba que aquel que Pablo presenta como uno de sus colaboradores (Flm 24; Col 4,14; 2 Tim 4,11) fuera el autor del Evangelio y de los Hechos de los Apóstoles.


    Además, basándose en un procedimiento literario ampliamente utilizado entonces, se considera igualmente que los pasajes de Hechos de los Apóstoles en los que Lucas utiliza la primera persona del plural, «nosotros», no prueban en absoluto que hubiera acompañado a Pablo en una parte de sus viajes misioneros (Hch 16,10-17; 20,5-15; 21,1-18; 27,1–28,16).


    Aun cuando ningún manuscrito antiguo presenta el texto de los Hechos de los Apóstoles a continuación del Evangelio, no cabe la menor duda de que «Lucas» compuso estas dos obras de manera que formaran solamente una. Pero, a lo largo del siglo II, cuando se formó el corpus de los evangelios, a los que se les reconocía una autoridad mayor con respecto a Hechos, las dos obras se separaron. La importancia de Hechos solo se admitirá más tarde, gracias sobre todo a los esfuerzos de Ireneo de Lyon. A partir de entonces se copiará a continuación de los cuatro evangelios o, en ocasiones, tras las epístolas católicas que estaban agrupándose por aquella época.


    Un proyecto teológico


    Probablemente redactados en los años 80-90, el Evangelio y los Hechos de los Apóstoles se inscriben en un verdadero proyecto literario y teológico: presentar el despliegue y el cumplimiento de la obra de la salvación en la continuidad de dos momentos que son el tiempo de Jesús (Evangelio) y el tiempo de la Iglesia (Hechos de los Apóstoles). Primera parte de un magnífico relato, el Evangelio es, por consiguiente, inseparable de los Hechos, pues para Lucas el tiempo de la promesa a Israel —evocado mediante las figuras de Zacarías e Isabel, de Simeón y de Ana, o incluso de Juan el Bautista—, el tiempo de Jesús y el tiempo de la Iglesia, comprendido como el «tiempo del testimonio», constituyen un conjunto en el que Jesús ocupa el centro de la historia de la salvación.


    Como muestra el cuadro, la unidad entre el tiempo de Jesús y el de la Iglesia se realiza en torno a Jerusalén, donde concluye el Evangelio y donde comienzan los Hechos de los Apóstoles. Aparece igualmente en los dos prólogos que preceden tanto al Evangelio como a los Hechos (Lc 1,1-4; Hch 1,1-3), como también en los dos relatos de la Ascensión (Lc 24,50-51; Hch 1,9-11), que producen como un efecto de «encabalgamiento» entre el Evangelio y Hechos. Finalmente, el relato de la predicación de Jesús en Nazaret (Lc 4,16-30) es un «texto programático» no solo para el resto del Evangelio, sino también para Hechos. Constantemente invitado a ir y venir entre el Evangelio y Hechos, el lector se ejercita así en un proceso incesante de lectura y de profundización del sentido de la obra de Lucas.


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            
Tiempo de la Promesa


            Zacarías e Isabel


            José


            Simeón y Ana


            Juan el Bautista (Lc 1–2)

          

          	
            
Tiempo de Jesús (Evangelio)


            En Galilea


            Subida a Jerusalén


            Jesús con la fuerza del Espíritu

          

          	
            
Tiempo de la Iglesia (Hechos)


            En Jerusalén


            En Judea y Samaría


            En Roma


            La Iglesia con la fuerza del Espíritu

          
        

      
    


    En esta rápida presentación falta un actor que es esencial en la obra lucana: el Espíritu Santo. Presente a lo largo del Evangelio (Lc 1,15.35.67; 2,25.26.27; 3,22; 4,1.14; 10,21; 11,13), es mencionado no menos de setenta veces en los Hechos.


    Un trabajo de historiador


    En el prólogo del Evangelio (1,1-4), Lucas se sitúa inicialmente con relación a sus antecesores. Actualmente, sabemos que Lucas utilizó varias fuentes: el Evangelio de Marcos, una colección de dichos de Jesús (llamada «fuente Q», del alemán Quelle, ‘fuente’), que comparte con el evangelista Mateo, y una fuente propia. Esta corresponde a palabras y episodios que no se encuentran en Mateo ni en Marcos.


    Según Lucas, sus antecesores compusieron «un relato de los acontecimientos cumplidos entre nosotros», partiendo del testimonio de quienes «fueron desde el principio testigos oculares» y que después se convirtieron en «servidores de la Palabra» (cf. Hch 4,31; 6,2.7; 11,1). Que se trate de «acontecimientos cumplidos [perfecto pasivo] entre nosotros» es el signo de que, subrayando su actualidad, Lucas los interpreta como un cumplimiento del plan de Dios. Después, como verdadero historiador, indica que ha realizado su investigación para asegurarse de la exactitud de los hechos contados.


    Al leer el prólogo, nos damos cuenta igualmente de que Lucas, en conformidad con las costumbres del mundo grecorromano, dedica su obra —Evangelio y Hechos (cf. Hch 1,1)— a un tal Teófilo («amigo de Dios» o «aquel que es amado por Dios»). Esto no quiere decir que él sea el único destinatario, pues la obra lucana, gracias a ese mismo Teófilo —que quizá actuó de mecenas—, llegará a un gran público. ¿Es que con el paso del tiempo circulaban rumores e informaciones contradictorias sobre Jesús y la Iglesia? Lucas especifica que él quiere, con su relato, dar fe ante Teófilo de la verdad de la «catequesis» que recibió (Lc 1,4).


    

    
Teófilo


    «¿Quién era Teófilo? No lo sabemos. Este nombre estaba extendido en la cuenca mediterránea desde el si­glo III a.C. De origen griego, se ponía, sin embargo, también a los judíos, según el ejemplo de un sumo sacerdote llamado así, mencionado por el historiador judío Flavio Josefo. Entre los cristianos conocemos a un Teófilo, obispo de Antioquía a finales del siglo II. Puede ser que el rico Teófilo de Antioquía, conocido por Clemente de Roma a finales del siglo I, esté relacionado con el destinatario de Lucas; pero en todo caso es imposible de demostrar. El hecho de que Lucas le califique como “excelente/ilustre Teófilo” no prueba nada con respecto a su rango social. La fórmula es corriente y se emplea de manera muy laxa.


    Se ha conjeturado que el nombre se emplearía aquí como un adjetivo y designaría, de modo simbólico, al cristiano «amigo de Dios» (theo philos). La costumbre de la época de dedicar libros a personajes reales, bien conocidos por el autor, está en contra de esta hipótesis. Quienquiera que fuera, Teófilo es un cristiano».


    Odile FLICHY, La obra de Lucas,

    Cuaderno Bíblico n. 144, 2003, p. 11


    


    De lo anterior se deduce que la perspectiva general de la obra de Lucas refleja más el punto de vista de un hombre de la segunda o incluso de la tercera generación que la de un compañero de Pablo. Al leer su obra, nos damos cuenta, en efecto, que las tropas de Tito han conquistado y destruido Jerusalén en el año 70 (Lc 19,43; 21,20.24; 23,28-31), y que se ha producido la ruptura entre las comunidades cristianas y el judaísmo en la década de los años 80, lo que tendrá repercusiones políticas y sociales.


    Así se explicaría por qué Lucas sintió la necesidad de escribir esta obra aun cuando otros lo hubieran hecho antes que él. La situación nueva de los cristianos exigía, en efecto, calmar el recelo de los romanos ante la emergencia del cristianismo. En este sentido, Lucas se dedica a mostrar que los cristianos no son un peligro para la paz social ni para las autoridades políticas. Una prueba de ello, tanto en el Evangelio como en Hechos, es que presenta el interés que tienen los oficiales romanos por la predicación de Jesús, o las de Pedro y Pablo. Incluso Pilato reconoce que Jesús no constituye un peligro. En este contexto, Lucas cuenta que el cristianismo ha surgido de una ruptura en el seno del pueblo judío y se esfuerza por mostrar que sus raíces se encuentran en la historia de Israel y en las Escrituras. Del relato, más apaciguado que el de Mateo, se desprende sobre todo la convicción de que Dios ha cumplido en Jesús, el «Cristo Señor» (Lc 2,11; cf. Hch 3,26), su promesa a Israel, ampliando la perspectiva de la salvación a todas las naciones para que toda persona vea la salvación de Dios (Lc 3,6).


    Por la lectura de su obra, nos enteramos igualmente de que aquel al que se denomina Lucas no era probablemente natural de Judea. Puede verse en su modo de presentar Nazaret (4,29), en sus noticias incorrectas (4,44; 17,11), en la descripción de las cubiertas de tejado de las casas (5,19), de las crecidas de los ríos (6,48-49), de la técnica de la siembra (8,5-7) o incluso en la mención del lago de Genesaret, que se niega a llamar «mar» (5,1-12; 8,22-23.33).


    Tampoco era judío. Su conocimiento del Antiguo Testamento, al que hace numerosas alusiones remitiendo al texto griego de los LXX, podría hacernos creer lo contrario. Pero debe situarse más bien entre los «temerosos de Dios», los no judíos atraídos por el judaísmo y la antigüedad de sus tradiciones, que participaban incluso en algunos de sus ritos pero a los que no se les exigía la circuncisión. Podemos, por consiguiente, suponer que antes de convertirse al cristianismo, el autor del tercer evangelio se había acercado ya al judaísmo.


    Hombre cultivado, su talento de escritor le permite manejar con destreza diferentes estilos del griego, haciendo hablar a sus personajes según la lengua que debía caracterizarlos: así, en Pentecostés, Pedro se expresa en un griego lleno de semitismo (Hch 2,14-36), mientras que Pablo, en el Areópago de Atenas, pronuncia un discurso en un griego elegante (Hch 17). En otras partes, Lucas sabe imitar el griego de los LXX (cf. Lc 1). Hasta en la materialidad de su escritura, inscribe la continuidad del proyecto salvífico de Dios, señalando que el cumplimiento sobrepasará a la promesa, pues el Mesías esperado será «la luz de las naciones» (Lc 2,32). También conoce Lucas las convenciones retóricas de los his­toriadores griegos y posee la maestría propia de un narrador.


    Tras un preludio que incluye los relatos de la infancia, la predicación de Juan el Bautista y la preparación del ministerio de Jesús (Lc 1,5–4,13), el Evangelio puede dividirse en tres grandes partes: el ministerio de Jesús en Galilea (4,14–9,50), el viaje hacia Jerusalén (9,51–19,28) y los relatos de la Pasión y la Resurrección (19,29–24,53). No obstante, resulta difícil establecer un plan dentro de las diferentes secciones..

  


  
    
I – De Juan el Bautista a Jesús (Lc 1,5–4,13)


    Lucas construye los cuatro primeros capítulos de su obra (Lc 1,5–4,15) como un díptico donde los acontecimientos se suceden en torno a los nacimientos Juan el Bautista y de Jesús, para resaltar así el carácter específico de la identidad y de la misión de Jesús.


    Utilizando la técnica, entonces muy extendida, de la syncrisis (‘puesta en paralelo’), Lucas comienza contando los anuncios a Zacarías y a María (1,5-38), y, después, el nacimiento y la circuncisión de Juan (1,57-80) y de Jesús (2,1-21). Cada gran etapa es marcada por un cántico de alabanza: el Magnificat (1,47-56) y el Benedictus (1,67-79). Llenos de referencias al Antiguo Testamento, sitúan la llegada de Juan y de Jesús en el despliegue del plan de Dios.


    

    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            
Elementos de la syncrisis


          
        


        
          	
            Juan

          

          	
            Jesús

          

          	
        


        
          	
            1,5-7

          

          	
            1,26-27

          

          	
            presentación de los padres

          
        


        
          	
            1,8-11

          

          	
            1,28

          

          	
            aparición de un ángel

          
        


        
          	
            1,12

          

          	
            1,29

          

          	
            desconcierto de Zacarías o de María

          
        


        
          	
            1,13-17

          

          	
            1,30-33

          

          	
            discurso del ángel sobre el niño

          
        


        
          	
            1,18

          

          	
            1,34

          

          	
            pregunta de Zacarías o de María

          
        


        
          	
            1,19-20

          

          	
            1,35-37

          

          	
            respuesta del ángel

          
        


        
          	
            1,24-25

          

          	
            1,38.39-55

          

          	
            reacción de Isabel o de María

          
        


        
          	
            1,57

          

          	
            2,1-7

          

          	
            tiempo del nacimiento

          
        


        
          	
            1,58

          

          	
            2,8-20

          

          	
            la familia se entera, alaba y se alegra

          
        


        
          	
            1,65-66

          

          	
            2,17-18

          

          	
            reacción de temor y asombro

          
        


        
          	
            1,59-64

          

          	
            2,21

          

          	
            circuncisión

          
        


        
          	
            1,67-69

          

          	
            2,22-38

          

          	
            interpretaciones y profecías humanas

          
        


        
          	
            1,80a

          

          	
            2,40.52

          

          	
            crecimiento del niño

          
        


        
          	
            1,80b

          

          	
            2,39.51

          

          	
            lugar de morada (desierto o Nazaret)

          
        


        
          	
            3,1-6

          

          	
            3,21-38

          

          	
            presentación de Juan o de Jesús

          
        


        
          	
            3,7-17

          

          	
            4,1-13

          

          	
            su misión respectiva

          
        


        
          	
            3,18-20

          

          	
            4,14-15

          

          	
            sumarios del final o del comienzo de las misiones respectivas

          
        


        
          	
            J.-N. ALETTI, Le Jésus de Luc, Mame-Desclée, col. «Jésus et Jésus-Christ», n. 98, 2010, p. 42.
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